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o INTRODUCCION 

0.1 ANTECEDENTES 

En marzo de 1972 el Instituto Geológico y Minero de España. a través 
de su División de Geología. encargó a la Empresa Consultora Estudios y 
Proyectos Técnicos Industriales. S. A. (EPTISA). la realización del Levan­
tamiento Geológico de la Hoja n.O 29-26 (Sagunto) del Mapa Geológico Na­
cional a escala 1 :50.000 (MAGNA). en colaboración con las Cátedras de 
Geodinámica Externa y Paleontología de la Universidad Complutense de 
Madrid (Facultad de Ciencias). 

0.2 METODOLOGIA 

Para el levantamiento geológico de la Hoja de Sagunto (29-26) se ha 
seguido la siguiente metodologia: la Cátedra de Geodínámica Externa puso 
a disposición de la División de Geologra de EPTISA cuatro geólogos para 
realizar la cartogratra. bajo la dirección de la misma; dos de ellos carto­
grafiaron 10'5 cuadrantes 1 y 4 Y el resto los 2 y 3. 

Por su parte. la Cátedra de Paleontología se encargó, con sus especia­
listas. de realizar la estratigrafía y el estudio de las muestras tomadas 
por los mismos. 
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ESTRATIGRAFIA 

1.1 TRIASICO (Tg ) 

Los afloramientos triásicos ocupan la mayor parte de la Hoja de Sagunto. 
Se presenta el Trías muy completo, en facies germánica típica, caracte­

rizado por un potentísimo Buntsandstein, un Muschelkalk fundamentalmente 
dolomítico-margoso, y un Keuper poco potente. en comparación con el 
aflorante en zonas más meridionales, generalmente laminado tectónicamente; 
en ocasiones se observan fenómenos de diapirismo. 

1.1.1 Buntsandstein (T gIl 

Los afloramientos del Buntsandstein ocupan una gran extensión en la 
Hoja, sobre todo en su parte central y meridional, adquiriendo su mayor 
desarrollo en la zona de Gátova, El Garbí, Torres-Torres, Serra, etc. 

Su carácter azoico no permite separarlo estratigráficamente; sin em­
bargo, litológicamente se distinguen tres tramos bien definidos. 

De muro a techo, la formación es la siguiente: 

A) Arcillas rojas, con frecuentes intercalaciones de arenisca micácea y 
tono rojizo. La potencia vista es del orden de 80 m. 

B) Areniscas ortocuarcíticas (T gIS), muy compactas, en bancos gruesos 
de tonos rojos, violáceos y blancos; en el tercio inferior intercalacio­
nes delgadas de limolitas arenosas. Presentan estratificación cruzada 
muy característica, que sirve de planos de exfoliación. La potencia del 
tramo es del orden de 200 m. 

Cl Arcillas arenosas rojas {T:Xl con alternancias muy subordinadas de 
arenisca micácea, poco consistente. A techo de este nivel existe 
un tramo evaporítico, de 10 a 30 m. de potencia, integrado por margas 
y arcillas abigarradas de aspecto pizarreño, de facies Rot, que consti­
tuyen un nivel guía de separación entre el Buntsandstein y el Muschel­
kalk suprayacente. La potencia del tramo, excluida la facies Rot. es 
de 100-150 m. 

1.1.2 Muschelkalk (T g2) 

El Muschelkalk se sitúa transgresivamente sobre el Buntsandstein, del 
que lo separa constantemente la facles Rot. mencionada en el epígrafe 
anterior; adqUiere un gran desarrollo en la Hoja. equiparable al del propio 
Buntsandstein. 
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Está formado en la base por calizas dolomíticas (micritas totalmente 
recristalizadas o dolomitizadas, en microesparita o seudoesparita, con som­
bras de pelets, intraclastos y fósiles), dispuestos en bancos gruesos de 
hasta 1 m. de espesor, bien diaclasados y con intensa carstificación, tienen 
tonalidad pardo-rojiza. Con intercalaciones de margas nodulares fosilíferas. 

Continúa un tramo más detrítico, de margas y arcillas, con yesos y cuar­
zos hematoideos, equivalente al nivel rojo detrítico del Muschelkalk cata· 
lánide (C. VIRGILI, 1958), aunque de tonos más claros en conjunto. 

A techo, una alternancia de dolomías y margas dolomíticas en bancos 
gruesos las primeras y masivas las segundas. 

La potencia del Muschelkalk varía entre 150 y 200 m. 
DUPUY DE LOME (1959) cita en las margas nodulares: 

Lingula, sp. Avicula Bronni, Alb.; Anodontophora aH. fassaensis, Wiss­
mann; Mytilus eduliformis, Schlot; Nucula goldfussi, Alb.; Myophoria vul­
garis, Schlot; Myophoria sublaevis, Schmidt; Euomphalus, sp.; Myophoria 
laevigata, Alb.; Gervillia mytiloides, Schlot; Terebratula, sp., y Myophoria, sp, 

y en las margas tableadas amarillentas: 

Anatina balearica; Miophoriopis camposinensis, Wurou; Miophoriopis aH. 
conspicua, Schmidt; Gervilleia yoleandi, Schmidt, y Lithodomus, sp. 

1.1.3 Keuper (T 83) 

Alcanza el Keuper un desarrollo mucho menor, tanto en extensión como 
en potencia, que en las regiones más al Sur. Está constituido por margas 
y arcillas abigarradas con yesos grises en potentes bancos, con gran pro­
fusión de cuarzo de neoformación, con intercalaciones ocasionales de nive­
les carbonatados de poco espesor. 

En general no es diapírico; sin embargo, en la carretera de Algar a Vall 
de Uxó sí presenta este carácter, verdaderamente excepcional en la zona. 

La potencia máxima de sedimentación es de difícil evaluación, a con­
secuencia de la intensa tectónica de bloques que ha experimentado el país, 
produciendo migraciones laterales o laminación total en algunos sitios y 
aumentos anormales de espesor en aquellos otros donde se han acumulado 
las masas emigradas de zonas próximas. Por tanto, puede pensarse en una 
potencia máxima del orden de 100 m. 

1.1.4 Relaciones entre el Trías de la región de Sagunto y el de las áreas 
contiguas 

El Trías de la región de Sagunto aparece como uno de los más comple­
tos y desarrollados de las Cadenas Ibéricas. En parte, conserva similitudes 
con los afloramientos triásicos de las cadenas catalanas, pero con un mayor 
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desarrollo y variedad litológica en los tramos pertenecientes al Buntsands­
tein. Respecto a otros sectores ibéricos, la serie triásica de Sagunto resulta 
ser mucho más completa, por aflorar los niveles más inferiores y por 
existir un mayor desarrollo, sobre todo frente a las series de las alineacio­
nes más septentrionales de las Cadenas Celtibéricas. 

Se puede establecer un cuadro comparativo con las series establecidas 
por VIRGILI (1962) en las Catalánides, por BRINKMANN (1931) en el sureste 
de la Cordillera Ibérica, y por DUPUY DE LOME (1959) la misma región de 
Sagunto. 

En conjunto, la facies del Trías Germánico resulta ser suficientemente 
constante en el ámbito de las Cadenas Ibéricas y de las Cadenas Coste­
ras Catalanas, y ofrece una gran similitud global con las facies definidas 
en Alemania en cuanto a características de sedimentación. 

En el caso de la serie de Sagunto se puede apreciar una mejor defini­
ción por las condiciones de afloramiento de los tramos inferiores (Bunt­
sandstein), pues aflora el conglomerado basal muy cerca del límite occi­
dental de la Hoja, en las proximidades de Olocau, claramente discordantes 
sobre los materiales hercínicos. 

1.2 JURASICO (J) 

La existencia del Jurásico en la Hoja de Sagunto se conoce desde el 
siglo pasado, pero hasta 1958, fecha en que se levantó el Mapa Geológico 
a escala 1 :50.000 (E. DEPUY DE LOME, publicado en 1959), no había sido 
objeto de un estudio detallado. En él se reúnen los conocimientos existen­
tes sobre el Jurásico de la región, enriquecidos por nuevas aportaciones 
personales de gran interés. 

Ocupa una gran extensión, aunque no tanta como le había sido asigna­
da hasta la fecha. Las calizas, carniolas y dolomías supratriásicas, atribui­
das al Suprakeuper, deben incluirse en la serie Triásica. Si bien es cierto 
que esta formación dolomítica (150 m.) se apoya sobre sedimentos que 
poseen una facies similar a la del Keuper. 

1.2.1 Lías (J¡) 

Se apoya en contacto muy irregular sobre las margas del Keuper. Está 
constituido por calizas oquerosas, calizas tableadas, bioclásticas en el te­
cho, margas con intercalaciones margo-calizas y calizas tableadas en capa's 
finas muy regulares. La potencia total es de 150-160 m. Se distinguen los 
siguientes tramos: 

Tramo l.-Caliza oquerosa, rosa, en ocasiones algo dolomítica. En la 
parte inferior aparecen con mayor frecuencia niveles cavernosos y brechoi­
deos. Azoicas (21 m.). 

7 
.. ea 



Tramo 2.-Calizas arcillosas y micritas. de color gris. en capas gruesas. 
aspecto ligeramente tableado. con algunos niveles dolomíticos hacia el te­
cho. En el centro del tramo algunos niveles contienen restas de fauna. insu­
ficientes para la datación de los mismos. El estudio de las microfacies per­
mite conocer restos de Crínoideos, secciones de Lenticufina y Ostrácodos 
(78 m.). 

Tramo 3.-Calizas bioclásticas de color gris y gris rojizo. en capas va­
riables mal estratificadas. Recristalizaciones frecuentes. Fauna abundante. 
especialmente en el techo. Termina dando un resalte en la topografía. Se 
reconocen: Braquiópodos. Ostreidos, Gasterópodos. Crinoideos, Esponjas, 
fragmentos de poliperos, etc. (28 m.). 

Tramo 4.-Margas con intercalaciones margo-calizas finas, que hacia el 
techo se hacen más frecuentes. Este tramo es muy fosílífero. Contienen: 
En la base, Hildaites, sp.; Hildoceras?, sp.; Spiriferina gr. alpina, OPO; Lo­
bothyris subpunctata (DAVJ; «Terebratula- cf. wittnichi, CHOFF; "Terebratu­
la. gr. ¡auberti, DESL; Stolmorhynchia bouchardi (DAV); Homoeorhynchia 
meridiolis (DESL); "Rhynchonella batalleri, DUB. E'sta fauna pertenece al 
Toarciense Inferior. (Zona Semicelatum? y Zona Serpentinus); 5 m. de la 
base. Hildoceras sublevisoni, FUC. Sobre este nivel: Hildoceras gr. suble­
visoni, FUC; Hildoceras cf. semipolítum, BUCK; "Terebratufa. cf. wittnichi, 
CHOFF; <tTerebratula. jauberti, DESL; 'lar. feymerlei, DUB; «Terebratufa. 
jauberti, DESl; 'lar. depressa, DUB; Terebratufa. sp. (aft. stephani, DAV, in 
Charles, 1948); Homoeorhynchia meridionalis (DESl); «Rhynchonella», sp. 
(peq. tall.. gr. meridionalis, DESL). Esta fauna pertenece al Toarciense Medio. 
(Zona bifrons). En el techo: «Terebratula. gr. ¡auberti, DESL; «Terebratula,. 
¡auberti. DESL; 'lar. leymerlei. DUB; Sphaeroidothyris dubari, DELANCE: 
«Terebratula», sp. (peq. tal!.. gr. jauberti, DESL); «Rhynchonella., sp. (peq. 
tall., gr. meridionalis, DESLl; Aulacothyris, sp., etc. Esta fauna pertenece 
al Toarciense Medio y posiblemente a la base del Toarciense Superior 
(16 m.). 

Tramo 5.-Calizas bioclásticas (biomicritas). En la base capas finas, muy 
regulares. color gris-amarillento. En el techo capas gruesas. color gris-rojizo 
y nódulos de sílex interestratíficados. Contienen: a 0,5 m., «Rhynchonel­
la", sp. (peq. tall. gr. meridiona/is, DESL); «Terebratula», sp. (peq. tal!.). 
Se observa también la presencia de Corales, Gasterópodos, Equinodermos, 
Braquiópodos y Ammonites inclasificables (14 m.). 

Los tramos 1 y 2 pertenecen al Lías Inferior y Pliensbachiense (parte). 
El tramo 3 es de edad Pliensbachiense Superior (Domeriense), al menos en 
su mayor parte. El tramo 4 corresponde al Toarciense Inferior, Medio y Su­
perior. El tramo 5, al Toarciense Superior y Aaaleniense. 
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1.2.2 Dogger (J2) 

Está constituido por calí~as micrítícas y calizas bioclásticas. con micro· 
filamentos. a veces tableadas. con finas intercalaciones de calizas arcillosas. 
Termina en un nivel de 0.20 m. de calizas rojizas. con oolitos ferruginosos 
y abundante fauna de Ammonites. El espesor aproximado es de 35 m. 

Tramo 6.-Cali~s bioclásticas. bioesparíticas. de color gris roji~o. as· 
pecto masivo, con nódulos de sílex interestratifícados. Bioclastos de Crinoí· 
des muy abundantes (8 m.). 

Tramo 7.-Calizas micríticas, gris rojizas. tableadas, en capas de 0.20-0,40 
metros, con intercalaciones finas de calizas arcillosas. Escasos restos de 
fauna. Sólo se han podido reconocer restos de Equinodermos. escasos frag­
mentos de conchas, y en el centro del tramo, una sección de Ammonites 
inclasificable (24 m.). 

Tramo 8.--Calizas algo arcillosas. biomicritas con microfilamentos. de 
color gris a gris-rojizo, en capas de 0,5-0.6 m. A 2.5 m. de la base hay 0,10 
metros de arcillas con Ammonites. Se dtstlnguen (*): Macrocephalites, sp.; 
Macrocephalites cf. macrocephalus (SCHLOTH); Macrocephalites canizzarol, 
GEMM?; Homoeoplanulites cf. furculus (NEUM). En el techo de este tramo 
se observan frecuentes secciones de Macrocephalites (s. a.) (3,25 m.). 

Tramo 9.--Cali~as rojizas. con oolltos ferruginosos y abundante fauna de 
Ammonites. Se drstinguen: Macrocephalltes, sp.; Dollkephalítes gracilis 
(SPATH); Grossouvria cf. telsseyrel (PARBON); Grossouvria, sp. (aff. cha­
nasiense, MANGOLD); Elatmítes, sp.; Elatmites curvicosta (OPP)?; Oppelia 
(Paralcidia) cf. marlorae, POPOC-HATZ; Hectícoceras, sp.; Reineckeia (s. a), 
sp. Rodados, pero pertenecientes a este tramo: Macrocepha/ites canizzaroi, 
GEMM; Macrocephalltes compressus, QUEMST; Indocepha/ites, sp. aff. 
chysoolithfcus (WAAG); Phylloceras hommairei, D'ORB; Hect/cocaras cf. 
hecticum, REIM, y Reineckela revili PAR·BOR, in Bataller, 1963. El espesor 
de este tramo es de 0,20 m. 

Los tramos 6 y 7 corresponden probablemente al BaJociense y Batho­
nlense. En el tramo 8 comienza el Calloviense, si bien los primeros niveles 
podrían corresponder aún al Bathoniense Superior. La fauna de Ammonites 
que hay en el techo de este tramo corresponde al Calloviense Inferior. Pro· 
bablemente a la base de la zona gracilis (Sub-zona Koen/gl), o bien al techo 

(*) Se repiten las listas de fauna de los tramos 7 y 8 expuestas en la 
Memoria de la Hoja de Burjasot, por considerarse que las conclusiones Que 
de ellas se deducen son también válidas para la Hoja de Sagunto. 
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de la zona Macrocephalus (sub-zona Kamptus), capas de paso a la sub-zona 
Koenigi. 

La fauna de Ammonites del tramo 9 es en su totalidad de edad Callovien­
se Inferior o Medio? Existe una condensación que comprende la mayor 
parte del Callovlense Inferior (Zona Gracilis, sub-zonas Koenigi; Michalskii 
y Patina) y tal vez la parte inferior del Calloviense Medio (Zona Jason). 

Sobre este nivel se apoyan las calizas de la parte superior del Oxfordien­
se Medio. Existe un hiato sedimentario que comprende desde el Calloviense 
Medio (parte) hasta el Oxfordiense Medio (parte), o quizá el Oxfordiense 
Superior. 

1.2.3 Malm (Js) 

Aflora al N. y NO. de Chilches, en el paraje denominado La Punta. Posi­
blemente existe también en el pequeño afloramiento Jurásico que hayal 
NE. de Albalat de Segart. La existencia de pequeñas fracturas no permite 
obtener un corte completo, pero sr varias parciales que dan una idea bas­
tante clara de sus características. Se trata de una serie carbonatada, con 
intercalaciones arenosas hacia el techo, de edad Oxfordiense y Kimmerid­
giense. Es el afloramiento de Jurásico Superior de la región y no ha sido 
citado hasta la fecha. 

Se distinguen los siguientes tramas: 

Tramo 10.-Micritas peletiferas y pelmicritas, de color gris a gris rojizo. 
en capas de 0,10-0,40 m., con Intercalaciones de calizas arcillosas. lajosas. 
de color gris. en capas finas. En la base tiene: Lentículina; .Protoglobigeri­
nas»; restos de Crino/deos; Ostracodos, etc. Se conoce este nivel en el 
Oxfordiense Superior de la región. En el resto del tramo: restos de Equino­
dermos, Moluscos y Esporas dispersas (20-25 m.). 

Tramo 11.-Margas gris amarlllentas, con raras Espículas de Esponja 
(10-15 m.). 

Tramo 12.-Alternancia rítmica de micritas. a veces con -amigdalalas. 
cristalinas, en capas de 0,10-0,30 m., y calizas arcillosas, lajosas, en capas 
finas, desiguales. Existen raras espículas de esponja y esporas dispersas 
o en concentraciones. Estas microfacies se conocen en el Malm de la re­
gión, espeCialmente en el Kimmeridgiense Inferior (70 m. ViSibles). 

Tramo 13.-Gallzas bioclásticas, peletíferas de color gris rojizo, en capas 
gruesas de aspecto masivo. Contienen: Cayeuxía, Pseudocyclamm/na gr. 
lituus (YOKOHAMA1, Pseudochrysalidína, Astacolus, Lenticulína, Ostracodos, 
fantasmas de Ammonoideos, restos de Braquiópodos, Moluscos, Equinoder­
mos, Corales, Briozoos, Espículas de Esponja y Esporas. Terminan en un 
-hard ground., sobre el que 'se apoyan 0,40 m. de caliza pisolitica, con es-
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casos restos de fauna de Moluscos, Equinodermos y Corales que suelen 
constituir el núcleo de los oolitos e intraclastos (40-45 m. visibles). 

Tramo 14.-Margas con intercalaciones de areni'scas de 0,05-0.15 m. Ha­
cia- el techo los niveles de areniscas se hacen más frecuentes y llegan a 
alcanzar 0.20-0,30 m. (19 m.). 

Tramo 15.-Calizas bioclásticas (biomicrítas e ¡nfrecuentemente oolíti­
cas y peletíferas), en general la litología varía bastante de unos niveles a 
otros. e incluso dentro del mismo nivel. Color gris-rojizo en la base y gris 
en el techo. Estratificación en capas gruesas desiguales. que oscilan de 
0.30-1 m. Contienen. en la parte inferior: Alveosepta jaccardi, SCHRODT; 
Nautiloculina oolíthica, MOHLER; Quinqueloculina, etc. En la parte superior: 
Kornubia; Clypeina jurassíca. FAVRE; Alveosepta jaccardi, SCHRODT; Kor­
nubla palastlnlensis, CHENSOM; Nautiloculina oolithica. MOHLER; Pseudo­
chrysalidina. 

Además. puede reconocerse. en todo el tramo. la presencia de Braquió­
podos, Gasterópodos, Pelec/podos. Equinodermos. Corales. Briozoos, frag­
mentos de Conchas, Espículas de Esponja y Esporas (40 m.). 

Las calizas del tramo 10 son de edad Oxfordiense Medio?-Superior. La 
ausencia de fauna característica nos impide realizar divisiones más preci­
sas. El tramo 11 es de edad Oxfordiense Superior o más probablemente 
Kimmeridgiense Basal. TINTANT y VIALLARD (1970) citan fauna de Ammoni­
tes de la base del Kimmeridgiense (zona Platynota) en estas margas. situa­
das encima de la caliza Oxfordiense. El tramo 12 constituye una ritmita 
calcárea, a la que se atribuye normalmente una edad Kimmeridgiense Infe­
rior. F. GAUTIER (1968) cita en ellas fauna de Ammonites del Kimmerid­
giense Inferior (determ. H. TINTANT. H. TINTANT y P. VIALLARD (1970) 
citan también en ellas fauna de lithacoceras y Ataxíoceras del Kimmerid­
giense Inferior. 

Los tramos 13, 14 Y 15 (parte) corresponden, por su microfauna, a la 
zona de Alveosepta jaccardi, del Kimmeridgiense Inferior-Medio (FELGUE­
ROSO COPPEL Y RAMIREZ DEL POZO, 1971). la parte superior del tramo 15 
podría pertenecer ya a la base del Kimmeridgiense Superior, la presencia 
de Kurnubia palastinlensis, HENSON, parece indicarlo. 

1.3 CRETACICO (C) 

Sólo está representado el Cretácico Inferior en el NO. de la Hoja. Está 
constituido por areniscas de cemento calcáreo y matriz areno-arcillosa, 
dispuestas subverticalmente. Su disposición. unido a la presencia de restos 
de equínidos. gasterópodos, ostrácodos, lithoporella, Quinqueloculina, len­
ticulina, Charáceas, fragmentos de lignito. etc.. apuntan hacia un Cretácico 
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Inferior en facies de transición a Weald, posiblemente Neocomiense Supe­
rior-Barremiense. 

1.4 TERCIARIO (T) 

Pese a que en general se observa un marcado carácter detrítico en los 
afloramientos terciarios, abundan en gran porcentaje los sedimentos finos, 
arcillas, margas y calizas, quedando los conglomerados limitados casi ex­
clusivamente a la región más occidental. 

Litológicamente se distinguen dos tramos: El inferior está integrado por 
areniscas y arcillas, con cambios laterales de facies a conglomerados poli­
génicos, mientras que el superior está constituido por calizas. 

Entre los sedimentos más finos existen todos los tránsitos, entre are­
niscas limosas y limolitas arenosas, siendo los más abundantes los que se 
encuentran en la zona de transición entre ambos extremos. El mayor por­
centaje de granos se encuentra por debajo de 0,25 mm., su cemento es 
calcáreo en mayor o menor cantidad, por lo general poco coherente, y exis­
te un tránsito gradual a margas de colores amarillos a grises claros, que es 
el tono de toda la serie; están mal estratificadas, en algunos casos se ob­
serva estratificación cruzada. 

Los conglomerados son poligénicos, de cemento calcáreo y matriz areno­
limosa, en gran parte brechoideos; se encuentran todos los tipos entre 
microconglomerados y de cantos grandes, hasta 10 cm. de diámetro. Suelen 
estar relacionados con la discordancia basal con el Mesozoico; su origen 
local es patente, por el bajo índice de redondeamiento que presentan los 
cantos y por ser algunos de éstos de yeso triásico. 

Las calizas del tramo superior son en su totalidad micritas (biomicritas, 
intrapelmicritas, pelmicritas), arcillosas y frecuentemente recristalizadas, 
formanzo esparitas. Los fósiles que contienen demuestran la existencia de 
dos ambientes diferentes, hacia el SE., en las más basales, briozoos, molus­
cos, gasterópodos y algas que señalan la existencia de influencias marinas 
de ambiente costero, probablemente de tipo lagunar o albufera en franco 
proceso de aislamiento; hacia el o. las calizas son exclusivamente lacus­
tres, con fauna escasa de algas y gasterópodos. 

Por comparación con las regiones situadas al S., puede asumirse una 
edad Vindoboniense-Pontiense, en cualquier caso toda la serie queda in­
cluida en el Mioceno Superior. 

B 

1.4.1 Plioceno (T 2 ) 

En el ángulo NO. de la Hoja se encuentran sedimentos postmiocenos de 
posible edad pliocena, aunque sin haberse encontrado fauna que lo justifi-
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que, constituidos litológicamente por arcillas de tonos rojizos, con cantos 
heterométricos de naturaleza caliza. 

1.5 CUATERNARIO (O) 

El Cuaternario se encuentra distribuido de una manera muy desigual a 
lo largo de la Hoja. Alcanza 'su máximo desarrollo en el cuarto más oriental, 
en las proximidades de la costa, donde muestra gran variedad genética. 
Hacia el interior pierde importancia y queda reducido a los depósitos ca­
racterísticos de zonas montañosas que, aunque en ocasiones alcanzan un 
cierto desarrollo superficial, son siempre poco potentes. 

Se han dividido los materiales cuaternarios en tres tipos genéticamente 
bien diferenciados: depósitos continentales, depósitos marinos y depósitos 
mixtos. A continuación se describen los más característicos. 

1.5.1 Depósitos continentales 
2 

al) Depósitos de pie de monte (OlL). Forman una orla discontinua pa-
ralela a las estribaciones orientales de la Sierra del Espadán. Se trata de 
un glacis de pie de monte antiguo, similar al que existe en la Hoja de Cas­
tellón, superficialmente degradado por la instalación de una incipiente red 
fluvial. Litológicamente está constituido por una brecha heterométrica y 
polimíctica, con tamaño de canto variable desde 5 a 15 cm., englobados en 
una matriz arcillosa o arenosa, con cemento calcáreo. La base sobre la que 
se apoya este glacis no queda al descubierto en ningún punto, pero su per­
fil longitudinal. con pendiente que no sobrepasa el 8 por 100 y la unión 
clara con la base montañosa, enmascarada en ocasiones por formaciones 
más recientes, que da lugar a un .knick. muy patente, inclina a pensar en 
una morfología de glacis. Las condiciones ambientales que generalmente se 
atribuyen a este modelado corresponden a climas templados, con grandes 
lluvias torrenciales. Aguas arriba, el glacis quada cubierto por la forma­
ción que se describe a continuación. 

au Coluvión en orla (O~Co). Se distingue perfectamente de la unidad 
anterior por su mayor pendiente, y constituye una franja homogénea que se 
adapta a los relieves montañosos. Da lugar a depósitos de gran potencia, 
formados en su mayor parte por arcillas rojas con cantos angulosas, hete­
rométricos y polimícticos, de aspecto caótico. 

a:J Conos de deyección (O; Cd). Sobre el coluvión en orla se han enca­
jado algunos arroyos que han dado lugar a la deposición de materiales arci­
llosos, con cantos más redondeados, que adquieren la típica forma de conos 
de deyección. Son poco potentes y aparecen casi enrasados con el colu­
vión citado. 

Todos los depósitos citados están encostrados superficialmente, lo que 

13 



indica la existencia de una fase de encostramiento posterior al más reciente 
de ellos (conos de deyección), y que en algunos puntos ha dado lugar a 

depósitos de costras zonales cartografiables (O~·3 K). la formación de estas 
costras debe ser atribuida a la acción conjunta de elevación de la tempera· 
tura y disminución del CO2 atmosférico en un Interpluvial. 

84) Mantos de arroyada (O;Ma1-0~ Ma2). Ambos depósitos forman un 
glacis más reciente, bajo el cual desaparece el glacis descrito con anta­
rioridad. la única diferencia entre ambos depósitos consiste en que el 

O: Ma1 está formado por arcillas rojas, con niveles de cantos y costras 

zonales, mientras que el O; Ma2 está formado por arcillas rojas, con cantos 
de costra caliza, y se sitúa más próximo a los relieves montañosos. Ambos 
depósitos son de tipo laminar y hay que atribuirlos a la acción de una lluvia 
corta, pero abundante en una superficie poco trabajada por los arroyos; 
es decir, corresponderían a un Pluvial. Posteriores a ellos existe una fase 
de encostramiento (lnterpluvial), que ha dado lugar a los niveles de costras 
zonales discontinuos que a veces aparecen en los mismos. 

as) Abanico aluvial (02Ab). Se localiza en el ángulo nordeste de la Hoja 
y corresponde a la desembocadura del arroyo Belcaire. Adopta la típica 
forma triangular, fácilmente distinguible. Litológicamente está constituido 
por arcillas rojas, con cantos fluviales. El origen de estos depósitos fluvia­
les en abanico tiene un origen morfoclimático: pérdida de la capacidad 
de transporte al salir de la zona de encajamiento del arroyo para desembo­
car en la zona prelitoral de escasa pendiente. la época de formación co­
rresponde al comienzo de un Pluvial. 

aJ Coluviones (OzC). Aparecen encostrados sobre los relieves meso­
zoicos, y se diferencian de los coluviones en orla por su distribución más 
irregular, menor extensión y carecer de encostramiento superficial. Su gé­
nesis es semejante a la de aquéllos. El material cOlTStituyente es una ar­
cilla rojiza, con cantos sueltos, angulosos, de dispOSiCión caótica. 

87) Depósitos aluviales y de fondo de rambla (OzAl-02R). Son depósi­
tos constituidos por arcilla arenosa los primeros y cantos sueltos los se­
gundos. 

as) Depósitos aluvial·coluvial (OzAl-C). litológicamente están formados 
por arcillas, con cantos poligénicos. 

a9) Terrazas fluviales (O~ T1-0z T5). Se presentan cinco niveles de te· 
rrazas, la mayor parte de ellas de depósito, aunque no se excluye la posl· 
billdad de que una misma terraza pueda presentarse en forma de terraza 
erosiva o de depósito. las alturas medias son, desde la más antigua a la 
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más reciente, 30-25 m., 2Q..18 m., 11 m., 7-5 m. y 3-2 m. No es posible 
establecer una datación atendiendo a las alturas medidas, ya que la región 
es inestable; hay que destacar la existencia de cinco fases sucesivas de 
excavación. 

1.5.2 Depósitos marinos (02CI) 

Corresponden al cordón litoral actual, formado por cantos de caliza y 
arenisca. la altura varía entre 0,5 y 2 m. Entre este cordón y la línea de 
costa se localiza una playa arenosa, muy estrecha, que en algunos puntos 
desaparece, quedando el cordón litoral en contacto con el mar. 

1.5.3 Depósitos mixtos continentales-marinos 

b1) Abanico aluvial tipo deltaico (Oi DI). El más importante es el que 
se sitúa en la desembocadura del río Palancia, con clara expresión morfo­
lógica, que forma un fuerte saliente en la línea de la costa. los datos 
de sondeo citados por E. DUPUY (1959) indican una profundidad entre 
60 y 100 m. Se trata de deltas sumergidos que indican una notable subsi· 
denda en la zona. 

bJ limos pardos (0211.0212). Forman una orla homogénea y continua 
que rodea las albuferas. Pueden diferenciarse dos tipos: una orla inte­
rior (0211), de clara influencia marina, que engloba cantos aplanados, perfo­
rados por litófagos, y otra exterior (0212J, menos extensa, sin cantos. Estos 
limos corresponden al lavado de las arcillas de los mantos de arroyada. 

b3) Albuferas (02A). Aparecen colmatadas en la actualidad, pero han 
debido de tener una gran extensión superficial en épocas no muy antiguas. 
Pueden relacionarse cronológicamente con la transgresión flandriense. Han 
quedado rellenas por depósitos de limos negros, con intercalaciones de 
arenas. 

b;J Dunas litorales (02D). Un cordón dunar de anchura inferior a los 
300 m. forma la continuación del que procede de la Hoja de Moncófar y 
se sitúa paralelo a la línea de costa, cerrando las depresiones litorales. 
Está constituido por arenas amarillentas sin cementar ni rubeficar y ha sido 
formado en el último movimiento negativo del mar. Se encuentra parcial­
mente fijado por una pobre vegetación que indica su origen reciente, aun­
que no actual. 

1.5.4 Tectónica cuaternaria 

Ninguno de los depósitos presenta la existencia de fenómenos tectóni· 
cos cuaternarios. No obstante, hay que señalar la disparidad entre los cinco 
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niveles escalonados de las terrazas fluviales y la inexistencia de niveles 
marinos levantados, lo que llevaría a pensar en la acción de la flexura con­
tinental, que elevaría la parte del continente alejada de la línea de costa y 
hundiría el tramo del litoral próximo a la línea de costa actual, en el que 
se desarrollarían depósitos propios de áreas de subsidencia (abanicos del­
taicos). El eje de la flexión quedaría situado en las proximidades de la 
línea de costa actual, en dirección al continente. 

1.5.5 Cronología 

Sin más datos que las fases de excavaclon y de encostramiento locali­
zadas en la zona no es posible nada más que intentar un bosquejo de la 
cronología de los sedimentos cuaternarios anteriormente descritos, intento 
que se traduce en el cuadro de la página siguiente. 

2 TECTONICA 

2.1 SITUACION TECTONICA GENERAL 

Desde el punto de vista estructural, la Hoja de Sagunto pertenece a la 
terminación oriental de la Cadena Ibérica en su llegada al Mediterráneo. 
Las deformaciones y las unidades tectónicas mayores han de definirse den­
tro del marco de esta Cadena. 

La Cordillera Ibérica o Celtibérica de los autores alemanes, representa 
una unidad estructural reciente, situada entre la Depresión del Ebro y la 
Meseta. Toda la unidad se compone de relieve y depresiones alargadas que 
corresponden a ejes de anticlinales y sinclinales respectivamente. Se ex­
tiende desde el N. de la provincia de Soria hasta el Mediterráneo, en Cas­
terrón y Valencia, formando arqueamientos suaves y cóncavos hacia el 
suroeste. 

Geotectónicamente se trata de una cadena de cobertera, formada en 
un área semimóvil, con deformación de materiales someros depositados 
sobre un zócalo muy próximo. No hay en absoluto deformaciones ni trans­
formaciones propias de áreas móviles de la corteza. De esta manera todos 
los accidentes tectónicos han de considerarse como reflejo en la cobertera 
de las deformaciones del basamento rígido subyacente. Este carácter con­
diciona el estilo y la disposición local de las estructuras analizadas. 

2.2 LAS DEFORMACIONES 

Dentro del esquema expresado anteriormente las deformaciones deben 
considerarse como resultado en superficie de los accidentes del zócalo; 
es decir, de la fragmentación de los materiales rígidos antemesozoicos. 
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Este reflejo en la cobertera da dos tipos de estructuras. según la plas­
ticidad de las rocas mesozoicas y terciarias: 

Estructuras de plegamiento. 
Estructuras de fractura. 

Al depender la plasticidad del tiempo, la interdependencia de ambos 
tipas puede quedar definida con la evolución tectónica de la región, hasta 
predominar los accidentes de fractura. 

2.2.1 Estructuras de plegamiento 

las deformaciones plásticas de los materiales mesozoicos se resuelven 
en pliegues concéntricos, perfectamente dibUjados en los niveles compe­
tentes (potentes zonas de calizas y dolomías, principalmente del Muschel­
kalk). Generalmente se trata de pliegues de radio muy amplio, que produ­
cen suaves ondulaciones e incluso áreas de aspecto tabular. Sin embargo, 
estas áreas poco deformadas se articulan entre sí por medio de zonas 
donde las capas aparecen bruscamente trastocadas en pliegues de aspecto 
violento. Estas zonas de pliegues apretados constituyen alineaciones que 
pueden seguirse varios kilómetros, y normalmente se resuelven en pliegues 
«en rodilla- que articulan zonas deprimidas (cubierta's por sedimentos re­
cientes) y zonas de relieves de aspecto tabular. Cuando esto sucede, es 
fácil admitir un estilo eyectivo, según la terminología clásica. Aunque este 
estilo no se puede extrapolar a toda la zona, como se explicará más 
adelante. 

la relación directa entre las áreas de fuerte compresión y las áreas 
suavemente deformadas, con los accidentes del zócalo, es fácil de estable­
cer. los «pliegues en rodilla. deben corresponder a accidentes de fracturas 
importantes, que ponen en contacto los bloques, principalmente del mosaico 
del basamento. De esta manera es comprenSible la articulación de los ejes 
de áreas elevadas y deprimidas a la escala de la Cadena. 

Por su parte, las áreas de plegamiento suave (a veces sin deformación 
aparente) representan zonas de acortamiento de la cobertera (suaves arru­
gas), por la deformación de los bloques rígidos. En general. se podrían 
considerar como estilo jurásico, con muchas reservas. Resulta evidente 
que estas diferencias de estilo tectónico han causado discrepancias en 
cuanto a su definición, dentro de la terminología clásica, por las autores 
que han tratado la cadena Ibérica. 

En la Hoja de Sagunto, los pliegues suaves se resuelven en domos y 
depresiones de aspecto circular (domo de Torres-Torres, del N. de Vall de 
Uxó, etc.). la existencia de estos domos plantea el problema de entrecru­
zamiento de ejes de plegamiento, y, por consiguiente, de los esfuerzos tec­
tónicos independientes; es decir, de dos fases de plegamiento. 

Como característica de esta región se puede establecer la falta de 
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linearidad de las estructuras a escala local (ausencia de ejes definidos a 
pequeña escala). Este carácter parece ser predominante en esta área 
.. ibérica-. 

En relación íntima con las alineaciones de plegamiento intenso (dislo­
caciones en rodilla, pliegues de flancos rectos, etc.), debe considerarse 
una serie de cabalgamientos de bajo ángulo que se desarrollan principal­
mente en la vertiente suroeste del macizo orográfico de Porta Coeli. Estos 
cabalgamientos representan la evolución extrema de los pliegues que ar­
ticulan las áreas diferenciales de zócalo. Su desarrollo se atribuye. por tanto. 
a la continuidad del esfuerzo de compresión (aumento de acortamiento de 
la cobertera) que produce el despegue de masas competentes sobre nive­
les poco coherentes. En este caso, los materiales que favorecen el despe­
gue son las margas yesíferas del Keuper, los niveles margosos del Muschel­
kalk Medio (equivalentes del Anhydrit Group del Trías Alemán) e incluso 
los niveles arcillosos (con capas yesíferas en el techo de facies Rot) de 
los tramos más altos del Buntsandstein. 

Estos cabalgamientos de bajo ángulo representan un nuevo elemento 
tectónico, no considerado hasta ahora en este sector de la Cordillera Ibé­
rica, y obligan a pensar en un estilo alpinotípico. aunque muy modesto. 

Con todos estos elementos la definición de un estilo tectónico. con 
arreglo a la nomenclatura clásica, resulta prácticamente impOSible. 

2.2.2 Estructuras de fractura 

De la misma fracturación del zócalo pueden aparecer dislocaciones por 
rotura en los materiales de la cobertura. Esta rotura, siguiendo las consi­
deraciones anteriormente expuestas. puede producirse por sobrepasar el 
accidente profundo el umbral de plasticidad de los materiales de cobertera, 
o por acción tectónica posterior. cuando la rigidiflcaclón relativa de la co­
bertera se ha producido por consolidación natural de los sedimentos. 

Por regla general. la fracturación de esta zona es relativamente intensa, 
prodUciéndose un enrejado denso, fácilmente detectable en un estudio 
fotogeológico somero. Simplificando esta red. se puede definir un canevás 
de grandes fracturas, alineadas según das direcciones prinCipales NO.-SE. 
y NNE.-SSO. 

Las fracturas NO.-SE. se disponen en la dirección principal de las es­
tructuras -ibéricas». En conjunto representa la dirección morfológica prin­
cipal (falla de Sagunto, coincidente con un tramo del río Palancia. etc.). 

La dirección NNE.-SSO. forma un enrejado casi rectangular con el otro 
sistema de fracturas. No parece existir una jerarquización patente de un 
sistema sobre otro. de manera que no es posible deducir una edad relativa 
clara entre ellos. A primera vista parecen contemporáneos. si bien el sis-
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tema NNE.-SSO. tiene un significado morfológico más moderno, mostrando 
bloques escalonados hacia el Mediterráneo actual. 

Parece evidente que la acción conjunta de estas fracturas ha condicio­
nado la sedimentación reciente. Esto podría indicar la persistencia en el 
tiempo de la actividad de la tectónica de fractura a esta área, aunque de 
manera atenuada. 

2.3 UNIDADES TECTONICAS 

Como síntesis geográfica, las deformaciones descritas en párrafos an­
teriores pueden agruparse en unidades diferentes que constituyen a su 
vez elementos principales a escala de la Cadena Ibérica, dentro de la cual 
representan la trama actual resultante de la fracturación y comprensión de los 
bloques del basamento, directamente reflejados en la topografía actual. 
Estas unidades constituyen las alineaciones de relieve y depresiones orien­
tadas en el sentido de la cadena (STILLE, 1931). Dentro del área aquí estu­
diada pueden definirse tres de estas unidades de primer orden: 

Anticlinal Porta Coeli-Javalambre. 
Depresión Tectónica de Segorbe. 
Anticlinal de la Sierra de Espadán. 

Estas unidades representan parte de la estructura de la rama meridional 
de la Alineación Ibérica, vergente al SO. 

2.3.1 Anticlinal Porta Coeli-Javalambre 

El área aquí estudiada comprende parte de la terminación meridional 
de esta unidad (cuadrante SO. de la Hoja de Sagunto). Morfológicamente 
representa un área de relieves acusados que aumentan en dirección NO. 

La estructura masiva de estas unidades 'se debe, en parte, a la existen­
cia de masas calizas subhorizontales cabalgantes, y en parte, a la existen­
cia de masas tabulares no desplazadas. 

Circundando el área tabular existen pliegues en rodilla a veces fallados. 
La terminación hacia el mar se resuelve en una zona de fallas escalona­

das que dislocan la estructur3 tabular, aflorando los niveles inferiores del 
Buntsandstein. Los relieves superiores son 'superficies estructurales de ca­
lizas del Muschelkalk o en el flanco de los cabalgamientos de calizas del 
Jurásico Inferior. Esta unidad aparece bien definida entre las depresiones 
de Liria y Segorbe. 

2.3.2 Depresión de Segorbe 

Esta estructura abarca toda la Hoja, entre Soneja y la región de Los 
Valles. En parte está cubierta por materiales miocenos y cuaternarios y 
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constituye un verdadero sinclinal, donde se han conservado los materiales 
del Keuper y del Jurásico Inferior. En profundidad debe representar un 
graben estrecho de los materiales antemesozoicas. 

Esta depresión se continúa en dirección a Teruel y es en parte aprove­
chada por el río Palancia, que constituye la arteria principal de drenaje 
de esta región. Dada su continuidad, esta depresión angosta es utilizada 
como vía de penetración para las vías de comunicación entre las tierras 
altas de Teruel y la costa mediterránea. 

2.3.3 AnticUnal de la Sierra de Espadán 

Esta estructura apenas si penetra en la región aquí estudiada. Unica­
mente parte de las alineaciones de su flanco meridional están representadas 
en la región de Vall de Uxó. Los importantes relieves de esta unidad van 
decreciendo hacia el mar mediante fallas escalonadas, como en el caso 
de las elevaciones de Porta Coeli. 

Este eje de la Cadena Ibérica parece curvarse hacia el NE., dejando 
pequeños relieves residuales al S. de Val! de Uxó, en la región de Chilches. 
En la zona correspondiente a esta Hoja predominan las estructuras en 
domos y cubetas muy fracturados, ofreciendo un aspecto aparentemente 
caótico. 

2.4 SIGNIFICADO REGIONAL Y EDAD DE LAS DEFORMACIONES 

Todas las deformaciones analizadas pueden incluirse dentro del cuadro 
estructural «ibérico-, si bien es preciso matizar la influencia de áreas 
vecinas de mayor movilidad (Cordilleras Béticas, Cadenas Costeras Catala­
nas) y aun de bloques antiguos, hoy desaparecidos bajo coberteras terciarias 
(Bloque del Ebro). 

En la actualidad, la Cordillera Ibérica representa un elemento tectónico 
independiente de las zonas «alpinas» de plegamiento de la Península 
(Béticas y Pirineos) y aparece resuelto el tan debatido en lance entre Alpes. 
Pirineos y Béticas a través de las cadenas celtibéricas. 

Sin embargo. es preciso delimitar la influencia .bética» sobre parte del 
área estudiada. Este problema ha sido tratado por BRINKMANN (1931). 
sin llegar a una conclusión definitiva. Se podría pensar en una acción 
-bética» más perdurable que ha moldeado la terminación suroriental en 
forma de vergencias acusadas -antibéticas. (en el sentido de Stille) y 
realización de la fracturación transversal a los ejes Ibéricos. con creación 
de posibles ejes superpuestos que acentuarían el carácter de la no-Iinea­
ridad de las estructuras de Sagunto (direcciones béticas SSO.-NNE.). 
Por otra parte. la inflexión de los ejes hacia el NE. puede representar la 
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curvatura general del Sistema Ibérico hacia el borde del hipotético macizo 
del Ebro y la unión con las Cadenas Costeras Catalanas. 

La zona estudiada contiene estas tres direcciones y supone una región 
fuertemente fracturada, con superposición de esfuerzos de compresión. 

En cuanto a la edad de las deformaciones, parece evidente que las fases 
de plegamiento deber ser antemiocenas con toda seguridad y posteriores 
al Cretácico Terminal, según las discordancias más significativas descritas 
para el área .ibérica». No obstante, la tectónica de fracturación debe pro­
longarse hacia otras épocas de distensión y hasta la actualidad, consi­
derando la tectónica reciente del Mediterráneo. 

Respecto a la edad relativa entre los distintos sistemas de deforma­
ciones se puede precisar muy poco. Los dos sistemas principales de 
fracturas parecen ser contemporáneO'S, si bien el de dirección .bética­
parece haber perdurado en el tiempo. A esta persistencia hay que atribuir 
también los cabalgamientos de bajo ángulo dirigidos hacia el SO. 

La movilidad de esta área ha debido continuar hasta tiempos recientes, 
condicionando levantamientos y hundimientos modernos de la costa, como 
se prueba por la repartición del Cuaternario marino, sumergido en ocasiones 
y levantado en otras. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Con la destrucción del relieve creado en la etapa orogenlca hercínica 
comienza el ciclo sedimentario del área ibérica. El edificio hercínico es 
inmediatamente destruido, alcanzándose la peneplanización y la instalación 
de cuencas internas de sedimentación. Estas cuencas representan fosas 
tectónicas, formadas por movimientos diferenciales en la vertical en el 
orogeno hercínico ya consolidado. El área ocupada por los materiales que 
más tarde constituirán la Cadena Ibérica representa una de estas fosas 
intracontinentales, con la particularidad de estar conectada directamente 
con el mar. 

En principio se depositan materiales continentales con elementos clás­
ticos groseros que constituyen la base de las formaciones del Buntsands­
tein. Estos materiales evidencian un período de gran actividad erosiva, con 
desgaste exhaustivo de materiales paleozoicos de niveles estructurales 
profundos. El Buntsandstein termina con una facies salina. 

Tras un período en que los sedimentos terrígeos adquieren un carácter 
de áreas lagunares aisladas o precariamente comunicadas con el mar abier­
to, se acentúa el carácter marino de esta zona durante los tiempos del 
Muschelkalk. Las condiciones lagunares o de áreas marinas, muy someras 
y mal comunicadas, están patentes en los materiales salinos de la facies 
Rot, en el techo de la sedimentación del Buntsandstein. Por su parte, el 
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Muschelkalk evidencia una evolución a una sedimentación marina con me­
nores aportes terrígenos, predominando los sedimentos carbonatados. Sin 
embargo, aún es posible distinguir dentro del Muschelkalk. hacia su parte 
media. un período en el que se desarrollan de nuevo condiciones propicias 
para la deposición de materiales salinos y un mayor aporte de material 
detrítico. 

Posteriormente, tras el ciclo carbonatado del Muschelkalk Superior, existe 
una época más prolongada, en la que las condiciones de áreas marinas 
con deposición de evaporitas es predominante. Se trata de la sedimenta­
ción del Keuper. tan constante en todas las áreas del Trías germánico. 
En esta época se instala. además. un volcanismo indicador de fracturas 
profundas abiertas que permiten el paso de materiales volcánicos profun­
dos; es decir, las conocidas «ofitas». 

Los depósitos de evaporitas y niveles detríticos abigarrados dejan paso 
a un nuevo ciclo de sedimentación de rocas carbonatadas que constituyen 
la mayor parte de los materiales de edad jurásica. Estos materiales indican 
siempre mares poco profundos y una inestabilidad persistente en cuanto 
a la existencia de series estratigráficas incompletas. Existen varios niveles 
de naturaleza más arenosa, pero este carácter es dominante en los niveles 
más altos de edad Malm, con un Kimmeridgiense Superior de facies Purbeck 
que indica claramente la existencia de áreas vecinas de aporte de materia-
les terrígenos. , 

De naturaleza semejante son los materiales del Cretácico Inferior, esca­
samente representados en esta Hoja. y que pueden englobarse en las ca­
racterísticas petrográficas de la Facies Weald. 

Estos últimos materiales jurásicos y cretácicos indican ya momentos 
premonitores de la época principal de plegamiento. produciéndose áreas 
emergidas que hacen irregulares o inexistentes los sedimentos cretácicos 
de esta región. 

Según el esquema tectónico de las Cadenas Ibéricas, el plegamiento 
y emersión general de la cadena se prodUjO a finales del Cretácico y du­
rante el Terciario Inferior. Estos pisos no están representados en el área 
de Sagunto, pero sí hay depÓSitos del Terciario Superior en posición clara­
mente horizontal. apenas perturbada por fracturas locales. Estos sedimen­
tos de edad Vindoboniense-Pontiense son de régimen continental, indicando 
la característica paleogeográfica de esta zona. El carácter grosero de algu­
nos tramos Indica la procedencia del macizo del Maestrazgo. que ha repre­
sentado un área positiva durante todo este período. 

Los relieves creados en la etapa de compresión de los materiales me­
sozoicos y paleógenos es la fuente de los materiales neógenos y de los 
amplios depÓSitos de materiales cuaternarios que forman una amplia aureo­
la festoneada Que circunda los relieves actuales. Estos materiales se depo­
sitan en un suave glacis que llega hasta la costa actual. La Invasión de 
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sedimentos marinos cuaternarios indica inestabilidad de la línea de costa 
en oscilaciones controladas por la mezcla de elementos continentales y 
marinos. 

4 GEOLOGIA ECONOMICA 

La actividad minera de la Hoja de Sagunto se refiere exclusivamente a 
la extracción de rocas de utilización industrial y a la explotación de aguas 
subterráneas. 

Los indicios de mineralizaciones metálicas no presentan gran interés. 
Ligadas al Muschelkalk se encuentran mineralizaciones de hierro. 

Sin embargo, en lo que respecta al laboreo de rocas industriales, el 
panorama es francamente halagüeño. 

Se explotan o han sido explotados los materiales carbonatados del 
Triásico-Jurásico y del Pontiense, fundamentalmente en las zonas de Sa­
gundo y de Val! de Uxó-Alfondeguilla. La producción es al1sorbida por la 
Industria Siderúrgica como fundente; por la de construcción, como áridos 
de trituración y piedra para escollera. y por la industria del cemento. 

Es también digna de mención la explotación de arcillas triásicas y mio­
cenas, principalmente las de las proximidades de Soneja, conocidas en la 
región como arcillas de Geldo, utilizadas en la industria de la cerámica. 
En la misma zona se encuentran las grandes explotaciones yesíferas del 
Keuper. 

Las areniscas del tramo medio del Buntsandstein, conocidas como ro­
deno en la región, se explotan para la obtención de rocas de construcción, 
fundentes y lasería. 

Las formaciones terciarias y cuaternarias proporcionan buenos yacimien­
tos granulares, susceptibles de ser utilizados como áridos naturales. 

La estratigrafía de la zona comprendida en el perímetro de la Hoja de 
Sagunto, impermeable en la base y porosa a techo, es muy favorable para 
la acumulación de yacimientos de agua subterránea. 

Existen dos niveles acuíferos fundamentales: las arenas y gravas cua­
ternarias y las calizas y dolomías del Triásico y Jurásico. 
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